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Guinea Ecuatorial, Etiopia 
y Uganda. 

También dijo AI : 
"Disidentes y militares 

pro derechos humanos en 
Europa oriental recibieron 
)argas condenas fie prisión 
o. en algunos casos, fueron 
¡.•entinados a la fuerza a 
ho>pit ales psia uiátricos". 

Citó a-imismo 
'' 1 s 111 p d i (l as adoptad as 

cn Europa occidental para 
reprimir la violencia poli-
tica dieron romo resultado 
restricciones ^ p derechos 
individuales, llevado en al 
g>mos rusos ai maltrato de 
sospechosos y presos, A ni -
rustía Internacional oresen-a 
tó informes a los gobiernos ! 
de I r ) a n o a e Inglaterra : 
acerca de mal', calos a per-
sonas bajo custodia policial, 
asi como otro gobierno 
de 'a República Federal de 
Alemania sobre el e|t>rio 
del aislamiento en los pro-
sos". 

Con respecto a los traba-
jadores indocumentados (pie 
emigran temporalmente He 
México a Estados Unidos. 
Al afirmó: 

"La o r g a n i z a r o n está ve 
liamente preocupada po i 
ia$ denuncias de malos rra 
t'T- a inmigrantes ilegales i 
en Estados Unidos de Ame 
lica". 

Es 'a la primera \ez 
que AI alude en un informa 
s.nual a las violaciones He 
devechoA, humanas de 'ra 
'-.j-¡ «c'n> re, i n d oc u me o tados 
pr) Fstad''».-; Unidos 

Las violaciones. s e z 'i n 
Larry Cov, v e c e r o autori 
- d o de AI en Nuev a York 

sen por lo general doro 
mentadas 

Hasta 1 '>7-\ AI num a h 3 

i ne.luidn es «os de viola 
CÍOHPS dp derecho». huma 
nos o represión política pn 
listados Unidos. Un el in-
f o rme anua) de c.se 3 ño, la 
organización incluyó. por 
primera w v . denuncias pre-
sentadas anlc ia opinión pú 
hüca mundial por1 entidades 
CP derecho? civiles forma-
das por estadunidenses ne-
gros-, chícanos e indios 10 
nntivo.s amer i c anos . cnini; 
o í o s se identifican >. 

Previo , 1 es»- ;iño. Ai i;.;-
;:'»ro cmnpH"; ;t ni e ti t e las 
pcrSO-cLÜ'iuiU'S r«*a !¡ / j a s 
nui l ) pur pulirías ¡ocaios m 
r n i n u p o r la p r o p i a P o l i c í a 
>'cdci;d rsl.idni 1 i 1 it' 11 -c, lí-
d e r e s d e ÜCI C e l l o s h lHOLtnoS 
de la decada de los s o s c o 
tas. 

Ki más conocido ¿le los 
líderes en las luchas de de-
rechos humanos fue Martin 
Luthev King. Premio Nobel 
(le la Paz en 1967, y a quien 
iel FBI persiguió de modo 
•tan eficaz que en muchas 
ocasiones, documen ta r i as 

históricamente, trató de ha-
cerlo violar la ley para en-
carcelarlo por delitos fede 
rales. Luther Km? fue ase-
sinado en abril de 1968. 

Tocante a las denuncias 
de AI en. su informe de 
1979, también alude a! res-
tablecimiento de !a pena de 
muerte en Estados Unidos. 

Observa AI que el resla 
b leí" i miento de es a pena 
'continua siendo motivo de 
consternación", 

AI hi/.o público también 
en e1 informe que se abrió 
un nuevo frente con motivo 
de la divulgación del encar-
celamiento politice en la 
República Popular de China 

y el primer relato de las 
experiencias de un preso 
político en Corea del norte. 

AI dice en su informe que 
s u s delegados .realizaron 
durante el año misiones a 
21 países para recoger in-
formación, mantener con-
versaciones con autoridades 
gubernamentales y con pre-
so^ politices, presentar jui 
cios v colaborar en la. lucha 
p<»r imponer las normas in-
ternacionales de derechos 
humanos en todo el mundo. 

Los esfuerzos de Al fue-
ron vigorizados 3.1 otorgarle 
la Organización de las Na-
ciones Unidas el Premio de 
Derechos Humanos en 1978. 

K. 
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el A i s l a m i e n t o 
BUENOS AIRES, 9 de 

dici em bre. (IPS) —Su dáíri -
ca y los países del Cono 
Sur dfe América Latina es-
tán realizando grandes es-
fuerzos por ampliar su co-
mercio y sus intereses co-
munes. En ambos casos, 
los motivos no son sólo 
económicos, aunque estos 
también tienen un gran 
peso. 

En primer lugar hay 
una especie de identidad 
política entre la m a y o r 
parte de los regímenes mi-
litares del sur de América 
y el régimen racista sud-
africano. Tanto los unos 
como el otro encuentran 
rechazo en la comunidad 
internacional y esta aso-
ciación tiende- a reforzar-
los políticamente. 

En el aspecto económico, 
las dificultades del comer-
cio de América Latina con 
los mercados tradicionales, 
Europa Occidental, Japón 
y Estados Unidos, siguen 
siendo las barreras aran-
celarias y no arancelarias 
que esos países continúan 
usando, a pesar de los avan-
ces teóricos registrados en 
los últimos años. 

Para Sudáfrica, la bús-
queda de los mercados del 
sur de América Latina tie-
ne una urgencia promovi-
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da por la pérdida del mer-
cado iraní, que debe ser 
sustituido con cierta pre-
m ura. El in tercambio es 
toílavía pequeño, pero los 
proyectos son ambiciosos, 
entre otras cosas porque 
en el extremo de uno, y 
otro continente, una inten-
sificación del comercio ten-
dría ventajas en el trans-
porte que no existen para 
los mercados tradicionales. 

Los vínculos comerciales 
más sólidos son los que 
existen entre Brasil y Sud-
áfrica, dentro de la re-
gión. En segundo lugar 
hay que mencionar a Chile 
y Argentina y en menor 
medida a Uruguay y para-
guay. 

En estos casos la afini-
dad política es quizá ma-
yor. ya que los brasileños 
todavía prefieren los mer-
cados potenciales de Afri-
ca Negra, cuyos países tie-
nen muy malas relaciones 
con Sudáfrica. Los intere-
ses que los vinculan tam-
bién son diferentes y las 

relaciones interoceá n i c a s 
van a ser muy diversas, 
para los distintos países de 
Amér i ca del Sur. 

H a y un gran interés sud-
afr icano por exportar pro-
ductos industriales, p e r o 
esta perspectiva es l imita-
da en e l caso dte Brasil, 
empeñado en lograr una 
gran penetración comer-
cial de sus propias manu-
facturas. En ese sentido, el 
A f r i c a N e g r a y algunos 
países árabes pueden ofre-
cer me jo res perspect i v a s 
futuras a la industria bra-
sileña. Esta situación se 
expresa en el hecho de que 
las exportaciones sudafri-
canas a Brasil , que han ve-
nido creciendo intensamen-
t e se concentran sobre to-
do en ácido fos fó r i co y fer-
tilizantes. 

En los otros países del 
Cono Sur hay muchas más 
posibilidades para la indus-
tr ia y la tecnología sud-
afr icana o incluso para la 
colocación de artículos ma-
nufacturados de consumo. 
Esto vale incluso para Ar -

gentina, con su política de 
plena apertura comefci íu. 
Este pais y Chile han im-
portado v idr io y acero d » 
Sudáfrica. pero también r¡ÉK 
pa, textiles, insecticidas y 
f rutas en conserva. ^ . 

En los otros países mas 
pequeños —Bol iv ia—, Un í * 
guay y P a r a g u a y — ta tec-
nología sudafricana insta-, 
la plantas procesadores de 
pescado, fábricas de Cernean 
to y vende m a q u i n é 
Con Chi le también se c oÜ-
bora en proyectos hidío*-" 
eléctricos y en P e r í T S e r W K 
cen trabajos de irrigación.-" 

Un renglón aparté mér^*' 
oe el turismo, que exprfító' 
el rápido desarrol lo d e - f i a " 
relaciones i n t e r c o n t i n e f t ^ 
les en el Sur. Para Aéro í l -
neas Argent inas, la ruta k" 
Sudáfr ica f u e la de más 
rápido crecimiento « n los* 
últ imos tres años, y fcré* 
dentes contingentes de tu-
ristas cruzan el Atlántico* 
en uno u otro sentido, es-
pecialmente désete Buenos' 
t iago. ' 


